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Serie: Una Espiritualidad Emocionalmente Sana
26 de febrero del 2012 – Jimmy Reyes

Descubriendo el Ritmo Necesario de la Vida
A que horas usualmente te levantas todos los días?

A que horas usualmente te duermes?

A que horas comes desayuno, almuerzo y cena?

Vemos que la mayoría hacemos estas cosas a la misma hora.  Todos tenemos un ritmo para descansar y para comer.

Los ritmos son patrones y medidas de tiempo y espacio que dan una secuencia o un orden.  Por ejemplo en la música, el ritmo es fundamental.  Si el ritmo no esta bien la música no va a ser agradable. Vemos que en lo más básico de un ritmo musical hay sonidos y silencios. Hagamos un ejercicio aplaudamos:1234… 1 34…  2 4… Ya están listos para tocar la batería…
Dios también ha creado ciertos ritmos…

Hay ritmos en el amanecer y el atardecer

Hay ritmos en el tiempo, lo podemos ver en nuestro calendario: días, semanas, años

También en las temporadas en el año: invierno, primavera, verano y el otoño
Para el pueblo Hebreo el estableció ritmos de celebraciones anuales: la Pascua, el Pentecostés y otras festividades.

Hoy queremos ver que los ritmos son importantes en la vida y se no aprendemos a descansar y tomar tiempos de silencio podemos convertirnos en maquinas que producen en vez de ser los hijos de Dios que somos.


Vayamos entonces a Daniel 6:10-12
“Cuando Daniel supo que había sido firmado el documento, entró en su casa (en su aposento superior tenía ventanas abiertas en dirección a Jerusalén)”, - por favor subraye la siguiente frase – “y como lo solía hacer antes, continuó arrodillándose tres veces al día, orando y dando gracias delante de su Dios.” 
Entonces estos hombres, de común acuerdo, fueron y encontraron a Daniel orando y suplicando delante de su Dios; por lo cual se presentaron ante el rey y le hablaron tocante al mandato real: ¿No firmaste un mandato que cualquier hombre que en el término de treinta días hiciera petición a cualquier dios hombre fuera de ti, oh rey, fuera echado en el foso de los leones?” 

 

Daniel nos ayuda a ver que la salud emocional y la tradición contemplativa son sumamente importante en nuestro caminar espiritual.  Nuestra cultura sabe muy poco sobre ritmo.  De hecho, la expresión “24/7” no existía hace unos diez años atrás.  Vivimos ahora en un mundo 24/7. Las cosas van de un asunto al otro sin pausas en medio. Las cosas se ha vuelto locas – es un mundo sin paradas.  Todos están de prisa, todos están ocupados, y todos se quejan al respecto, pero no tienen idea de cómo cambiar. ¿Cómo me bajo de este carrusel? 

La mayoría de nosotros hemos dicho o escuchado de otros decir: “Me siento como si mi vida estuviera fuera de control, pero estoy atrapado en ella”.  Nadie realmente planea y decide “Quiero tener mi vida llena de caos o marcada por el caos”.  Es algo que sencillamente nos ocurre, uno vive y de pronto esta enredado en este caos. Vivimos en una sociedad donde todos están ocupados.  A veces nos toca ir a tres fiestas en un sábado mas el tiempo en el trafico aquí en Los Angeles.   O ahora se necesita una agenda solo para las actividades de los niños (clase de música, futbol, salidas con sus amigos etc.).  Ya me canse de solo hablar de todo estas cosas…
Entonces: ¿Cómo tenemos una vida calmada? ¿Cómo tenemos una vida balanceada? ¿Cómo tengo una vida relajada que está orientada alrededor de Dios? No vas a tener una vida relajada, descansada y contenta sin Dios porque no se puede vivir una vida plena sin una profunda conexión con el Dios viviente.  Nosotros fuimos creados para tener una conexión profunda con Dios; una experiencia de Dios. 

Entonces: ¿Cómo introduzco un ritmo en mi vida viviendo en medio de una cultura sin ritmo, y cuando estoy rodeado de personas que tampoco tienen ritmo en sus vidas?  Es como estar sobre una caminadora (treadmill). Algunos las han visto, otros las han usado, otros como yo las tenemos que usar de nuevo. Estas máquinas para hacer ejercicio siempre se mueven rápidamente. Si usted trata de saltar de una de ellas, puede lastimarse. Usted no puede sencillamente saltar de ella. De alguna manera, la maquina tiene que disminuir su velocidad y detenerse para que nos bajemos.  De la misma manera, Dios demanda algo realmente milagroso de nuestra parte para tener una vida que gire alrededor de Él. 


La mayoría de nosotros somos como este diagrama.  
Esta ilustración muestra cuanta cantidad existe en nuestras vidas. Estamos tan ocupados; lavar la ropa, los niños, nuestro perro, trabajar, hacer ejercicio, y comprar. Lo que nos queda es un pequeño círculo de tiempo con Dios. A veces nos queda un poco de tiempo para meter a Dios en ese pequeño círculo. Nuestra vida se siente desbalanceada porque carece de equilibrio entre estar con Dios y hacer cosas en la vida.  Como hemos dicho a través de la serie: En vez de ser seres humanos nos hemos convertido en haceres humanos.  Somos definidos más por lo que hacemos en vez de lo que somos.   

Por ello nos sentimos constantemente estresados. Pienso que la mayoría de la gente podría decir que se siente muy relacionada con esto. La pregunta entonces es “¿Cómo llegare a esto?” 


(Refiriéndose al diagrama balanceado) La meta es tener un balance entre nuestro tiempo con Dios y las cosas que hacemos.  Creo que se logra llegar allí estructurando intencionalmente nuestras vidas con tiempos de descanso espiritual donde estamos con Dios.  

Como leímos… Daniel estaba viviendo en Babilonia.  Daniel, a la edad de aproximadamente 17 a 20 años fue deportado de su hogar en Israel a Babilonia.  Su pueblo fue barrido por el ejército pagano de Babilonia.  Su templo fue destruido. El lugar fue nivelado hasta no dejar ninguna seña del templo.  Así que Daniel se encuentra por así decirlo en la Universidad de Babilonia.  Está aprendiendo pensamiento babilónico, su estilo de vida, matemática, medicina, mitos.  También está aprendiendo sobre astrología y sobre sus dioses.  Cambian su nombre y quieren hacerlo totalmente babilonio. 

Babilonia quiera alcanzar una meta con Daniel. Limpiar en él lo que hay de Dios, el Dios viviente, para hacerlo babilonio. Lo convierten en asesor del rey, similar a un secretario o ministro de Estado.  Esta es una imagen poderosa porque esto nos pasa a nosotros ¿No es cierto?  Babilonia en la Biblia representa al mundo.  Mire a su alrededor, vivimos en una cultura que básicamente quiere convertirnos en babilonios. Cualquier bendición del Dios viviente y la imagen que él ha depositado en nosotros, la cultura y el Diablo tratan de extraerlo de nosotros. Esto es lo que le estaba pasando a Daniel. 

El tiene un trabajo muy importante. Es el secretario de Estado o uno de los consejeros del rey. Tiene mucho que hacer. Está ocupado y solo. No tiene mucho apoyo a su alrededor. Hay muchos celos y envidia en el ambiente de su lugar de trabajo. Se que algunos de ustedes puedan relacionarse con esto. Hay gente dedicada a hacerle daño. Tratan de engañarlo. Montan una prueba para engañar a Daniel.  El rey firma un decreto estableciendo que cualquiera que no se incline ante el rey y adore a cualquier otro Dios, será arrojado al foso de los leones.  Y tenemos a Daniel que de acuerdo al verso 10 “tres veces al día” desobedecía el decreto.  Esto nos lleva a aprender algo sobre su vida. 

El verso dice, “como lo solía hacer antes, continuó arrodillándose tres veces al día, orando y dando gracias delante de su Dios.” Como era su “costumbre” dice en algunas versiones.  Aquí tenemos a Daniel de rodillas ante el Padre. Nuevamente, la postura dice mucho sobre nuestra actitud espiritual.  Pero Daniel había hecho un hábito de toda su vida invertir tiempo con Dios, no solo una vez al día, sino por lo menos tres veces diarias. 

Quiero compartir sobre:

1. El devocional diario (la Oficina Diaria)

“Oficina” en latín significa literalmente “trabajo de Dios”. Esta es la razón por la que en ingles se usa el término “Oficina Diaria” en lugar de “tiempo de quietud y devociones”.  La distinción que hace es que al estar “en oficina”, mi tarea es buscar de Dios. Es estar con Dios. Esa es la primera tarea de todos los que estamos en este salón. 
Viene del Salmo 27:4 donde David dice “Una cosa he pedido al Señor, y ésa buscaré… 

¿Conoces este verso? Continua así, “que habite yo en la casa del Señor todos los días de mi vida, para contemplar la hermosura del Señor, y para meditar en su templo.” 

David dice “mi primer trabajo, es buscar de Dios”.   Puedes decirlo conmigo…
La oficina se enfoca en estar con Dios. Por esa razón es que no importa cuál sea tu profesión, pastor, plomero, mecánico, maestro o ama de casa. Todos tenemos una misma tarea. Nuestra primera tarea es buscar de Dios. Estar con Dios. Ese es nuestro trabajo diario. Por lo tanto, si cambias de trabajo, no podrás cambiar tu tarea primaria. Eso es una oficina diaria. Mi primera ocupación en la vida es buscar de Él. 

El punto principal en la disciplina de la oficina o devocional diario es ser consciente de la presencia de Dios a lo largo de todo el día, y ser consciente de Dios cuando estoy activo en otras cosas.  

La Biblia nos dice: “orar sin cesar, consciente de su presencia”. Esto significa detenerse y hacer una pausa en momentos determinados del día, para que cuando me encuentre activo u ocupado sea consciente de Su presencia. 

David escribió lo siguiente en el Salmo 119:164 “Siete veces al día te alabo, a causa de tus justas ordenanzas”. David tuvo algún tipo de ritmo como rey cuando estaba activo, porque se detenía a alabar y adorar a Dios periódicamente. 
Escribió en el Salmo 92:1-2,“Bueno es dar gracias al Señor, y … anunciar por la mañana tu bondad, y tu fidelidad por las noches,” Tenía un ritmo en la mañana y en la tarde. 
Luego en el Salmo 55:17, declara “Tarde, mañana y mediodía me lamentaré y gemiré, y El oirá mi voz.” 
 
Resulta muy interesante leer esto en los Salmos. David estaba conectado a Dios con una rítmica alabanza, adoración y clamor. Casi todos los estudiosos académicos creen que Jesús también participaba de este ritual, tanto en la sinagoga como en la primera iglesia.  De hecho, durante los primeros 300 años de la iglesia muchos obispos y líderes hablaron que ayudaban a la gente a hacer pausas en las mañanas, mediodías y tardes, para que desarrollaran la “oficina diaria” en sus vidas. 

Imagínate lo siguiente. Es mediodía, 12:30 y usted dice, “Voy a estar con Dios. Voy a apagar mi computadora, mi teléfono celular porque quiero estar con Dios”. Usted se sienta quietamente en silencio. Y usted no tiene nada más que hacer por los siguientes 10 minutos para estar con Dios. Las puertas están cerradas, estos son minutos preciosos. 

Imagínate si lo haces en la mañana y también en la noche así como los tres tiempos de comer…  Ya anunciamos esto lo queremos hacer en comunidad en este tiempo de ayuno y reflexión espiritual. Queremos leer una porción de la Biblia, meditar en ella y a la vez descansar en Dios.
Ahora, quiero hablarles sobre un segundo tesoro: 

2. El reposo semanal  (guardar el Sabbat) que no consiste solo de un ritmo diario,  también necesitamos un ritmo semanal.  Esto es consistente con un firme mandamiento bíblico.  No es una sugerencia, es una orden.  Básicamente consiste en detenerse por un período de 24 horas cada semana. Eso es guardar el Sabbat.  Se denomina “sagrado” en las escrituras es esta unidad de tiempo. Lo encontramos en Génesis 2. Se trata de detenerse. Hay diez mandamientos y el Sabbat es el cuarto mandamiento. 

 

Los rabinos más prominentes dicen que sin el cuarto mandamiento, que es el más largo, usted no puede cumplir con los otros nueve. Éxodo 20:8 dice, “Acuérdate del día de reposo para santificarlo”. Esto quiere decir que este día es diferente del resto del tiempo. 

“Seis días trabajarás y harás toda tu obra, más el séptimo día es día de reposo para el Señor tu Dios;” 
El Sabbat no es un día libre. Es diferente de un día libre. Es un Sabbat para el Señor y tiene ciertas cualidades. 

Marcos 2:27 nos dice, “El día de reposo se hizo para el hombre, y no el hombre para el día de reposo.” 
El Sabbat fue una bendición porque fuiste hecho a imagen de Dios. Y la imagen de Dios mostraba a Dios mismo trabajando en la creación por seis días y en el séptimo descanso y se detuvo.  Tú y yo necesitamos hacer lo mismo. Trabajas y estas activo, pero necesitas un ritmo durante tu semana para detenerte y no hacer nada, solo descansar en la gracia y el amor de Dios por ti.  Este es un regalo de Dios y fuimos llamados a imitarlo a Él. 

Necesitamos el Sabbat para centrarnos y orientarnos a que nuestra vida no es mi trabajo u ocupación.  No soy lo que hago. Mi vida es Dios.  Mi valor en el trabajo está definido solo por Dios no por mi desempeño.  El pueblo de Israel vivió como esclavo por 400 años. Nunca tuvieron un Sabbat. Nunca tuvieron un día libre.   

Algunos de nosotros nos mantenemos ocupados 24 horas al día, siete días a la semana. Nos sentimos exprimidos.  Tenemos tanto que hacer. Pero Dios dice no. Te amo demasiado. ¡Ese rasgo de Egipto va a ser quitado de ti ahora! Ustedes son mi pueblo. Los amo.  Te estoy ordenando que descanses porque lo necesitas.  De hecho, existen cuatro cualidades para guardar el Sabbat Bíblico.   

 

Primero, te detienes por un período de 24 horas 

 

Segundo, descansas.  No se trata de un día libre,  para hacer los que haceres 
 

En tercer lugar, disfrutamos.  Disfrutamos en la vida. Disfrutamos en la creación, en sus regalos, alimentos, gente, música, diversión, y naturaleza. 


Luego, en cuarto lugar, contemplo. Me detengo, descanso, disfruto y contemplo. Medito en Dios y le doy gracias por su presencia que esta en mi y alrededor de mi. 

Piensa en esto: el tener este ritmo significa que descanso 52 días al año. 364 días en siete años o diez años de Sabbat si usted vive 70 años.  

Detenerse, descansar, disfrutar y contemplar a Dios, y no hacer nada por 24 horas es un acto revolucionario.  Me da límites y estructura. Bueno, qué día vas a escoger para tu Sabbat. Para muchos en este salón sería sábado o domingo por la noche, o todo el domingo. No seamos legalistas. Es un regalo. Si se vuelve una carga opresiva, te perderás toda la intención de Dios con este regalo suyo. Por lo tanto, guardar el Sabbat no es una obligación opresiva. No es un deber árido. 

 

Creo que todos podemos crecer al practicar la antigua disciplina del silencio y la soledad durante la oficina diaria y el Sabbat. El silencio es una de las prácticas más difíciles de ejercitar.  No estamos acostumbrados al silencio como cultura.  A la vez somos buenos para pedirle a Dios lo que queremos y aun tratar de manipularlo, pero si no hace difícil esperar y escuchar su voluntad…


El teólogo Soren Kierkegaard, escribió lo siguiente en una de las últimas anotaciones en su diario antes de morir: 

“Si pudiera prescribir un solo remedio para los males y problemas del mundo moderno sería silencio porque sin silencio, si la Palabra de Dios es proclamada, no podrá ser escuchada. Hay demasiado ruido. Por lo tanto prescribo silencio”. 
Necesitamos adoptar estos ritmos en nuestras vidas.  Al tener sonidos y silencios nuestras vidas serán como bellas canciones que traerán gloria a Dios.
Entonces vamos a tomar unos minutos para practicar el silencio.  
Primero Leamos juntos: 

Salmo 130:5-6

Esperé yo a Jehová, esperó mi alma; En su palabra he esperado. 6Mi alma espera a Jehová Más que los centinelas a la mañana, Más que los vigilantes a la mañana.

Vamos a tomar un tiempo para meditar en estas palabras… Que significa para ti esperar que te esta hablando Dios a través de su palabra.  
No se preocupen del tiempo. Tal vez preguntaras si mi reloj está funcionando bien.  Solo relájate.  Yo me encargare del tiempo. Quiero invitarle a que contemples.
Cierra tus ojos y medita en esta porción de la palabra… 

(5 minutos) 


Oremos…

 (Esta enseñanza fue tomada y adaptada de Peter Scazzero)
1





2





3





4





5





6





7





8





9





11





12





13





14





15





16





17





18





19





20





21





22





23





24








PAGE  
1

